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LA HISTORIA DESATADA – 7: 
DESATADOS PARA IR
HECHOS 25:9-12; 28:14B-16, 30-31

Estamos en la última semana de nuestra serie sobre el libro de Hechos titulada "La Historia Desatada".    
Al cerrar esta serie en nuestro “Domingo de Ir”, queremos ayudarte a desglosar aplicaciones prácticas de lo 
que significa IR y vivir una vida de fe en Jesús, desatada por el Espíritu de Jesús.

1. ¿Por qué crees que todo esto importa? ¿Por qué 
debería importarte vivir una vida de fe en Jesús   
desatada por el Espíritu de Jesús?

Justo antes de ascender al cielo, Jesús les dio un mandato a sus discípulos, y por extensión, a todos sus 
seguidores: ir. Ese es el verbo, el mandato: IR. ¿Y qué haces al ir? El resto del versículo dice que lo haces 
haciendo discípulos, bautizándolos y enseñándoles. Lee Mateo 28:18-22.

Jesús completó la obra de la salvación a través de su resurrección, pero nos encargó a nosotros anunciar esa 
verdad, esa realidad, al mundo. La salvación está disponible para todos los que la acepten, pero es nuestra 
responsabilidad, como iglesia, extender esa invitación.

Al final de ese pasaje en Mateo, Jesús promete estar con nosotros mientras vivimos obedientemente en misión: 
“Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo.” Él está con nosotros, y el Espíritu es quien da 
poder a la obra. Ese mismo Espíritu es el que fortalecía el ministerio de Pablo. Así que, aunque veremos 
algunos de los desafíos que Pablo enfrentó, él nunca estuvo solo en ellos —y nosotros tampoco lo estamos.

En Hechos 25 leemos que Pablo, quien ha sido encarcelado bajo acusaciones falsas, es llevado ante el nuevo 
gobernador, Festo. Pablo ha estado predicando y viviendo su vida en misión para Jesús, y eso le costó su 
libertad. Es aquí donde retomamos la historia: Pablo está siendo juzgado, y Festo le pregunta si desea ser 
juzgado en Jerusalén.

Lee Hechos 25:9-12.

Pablo sabe que si regresa a Jerusalén será asesinado, así que, como ciudadano romano, apela a César. En la 
ley romana antigua, si se presentaba una acusación contra un ciudadano romano, ese ciudadano tenía todo  
el derecho legal de apelar directamente al César. Y así, Pablo fue a Roma. Así es como termina el libro   
de Hechos:



“Y así llegamos a Roma. Los hermanos allí, al saber de nuestra llegada, vinieron a recibirnos hasta el Foro de 
Apio y Tres Tabernas. Al verlos, Pablo dio gracias a Dios y cobró ánimo. Cuando llegamos a Roma, se le permitió 
a Pablo vivir por su cuenta, con un soldado que lo custodiaba... Pablo permaneció allí dos años enteros en una 
casa alquilada, y recibía a todos los que venían a verlo. Proclamaba el reino de Dios y enseñaba acerca del Señor 
Jesucristo, con toda valentía y sin estorbo.” (Hechos 28:14b-16, 30-31)

Pablo estuvo dispuesto a ir, aunque fue difícil, extremadamente difícil. Una de las partes más impresionantes 
del testimonio de Pablo es que, cuando se convirtió a Cristo, él sabía exactamente a lo que se enfrentaba. 
Antes de su encuentro con Jesús en el camino a Damasco, Pablo perseguía a los cristianos. Iba de ciudad en 
ciudad arrestándolos y llevándolos a prisión. Pero en este punto de su vida, estando en juicio por predicar el 
evangelio, estaba tan convencido de la resurrección, que ni siquiera el castigo que lo esperaba lo detuvo de 
proclamar a Cristo. Y, sin embargo, vemos que el cronograma de obediencia de Pablo no fue necesariamente 
el cronograma que él hubiera elegido.

Pablo escribió en muchas de sus cartas que anhelaba visitar ciertas iglesias en varias ciudades, pero hubo 
momentos en que la persecución le impidió viajar, y momentos en que el Espíritu lo dirigió a otros lugares. A 
pesar de las circunstancias, Pablo fue a donde Dios abrió puertas. Las cosas no terminaron bien para Pablo 
desde una perspectiva terrenal. Entonces, ¿valió la pena?

En las Escrituras, la repetición frecuentemente implica conexión, y a Lucas, el autor de Hechos, le gusta repetir 
ciertos temas. En Hechos 26:28, Pablo comparece ante el rey Agripa, y el rey le pregunta: “¿Crees que en tan 
poco tiempo puedes convencerme de ser cristiano?” Pero Pablo responde en el versículo 29: “Quisiera Dios, 
que por poco o por mucho, no sólo tú, sino también todos los que me oyen hoy, llegaran a ser como yo—excepto 
por estas cadenas.”

Pablo deseaba que ellos siguieran a Cristo como él lo hacía, pero esperaba que no tuvieran que sufrir por ello 
como él estaba sufriendo. No evita señalar las posibles consecuencias. Pero si vamos al capítulo 28, en medio 
de su arresto domiciliario, Pablo ha reunido a algunos líderes judíos y les dice esto en Hechos 28:20: “Por esta 
causa os he llamado para veros y hablar con vosotros, porque por la esperanza de Israel estoy sujeto con  
esta cadena.”
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2. Pablo pasó dos años bajo arresto domiciliario en 
Roma, pero en lugar de echarse atrás, recibía a otros  
y compartía el evangelio con valentía. ¿A quién crees 
que Dios podría estar llamándote a recibir o dar  
la bienvenida?
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Quería que supieran que todo su ministerio había sido para el avance del mensaje de Cristo y que, aunque eso 
lo había llevado a la prisión, él lo consideraba digno por causa del evangelio. Estaba dispuesto a estar 
físicamente encarcelado si eso significaba libertad espiritual para quienes escucharan su mensaje. 

Cerca del final de su vida, Pablo escribió a su hijo en la fe, Timoteo:

Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. He peleado la buena batalla,     
he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me     
dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman su venida.             
(2 Timoteo 4:6-8 RVR1960)

Pablo estaba diciendo: “Sí, valió la pena.” Pero, ¿vale la pena para nosotros? ¿Vale la pena para ti?

La disposición de ir a menudo se encuentra con resistencia, y a veces esa resistencia viene de quienes más 
amamos. “¿Tú quieres hacer qué? ¿Por qué harías eso? Estás desperdiciando tu vida. No vas a ganar dinero. 
¿Quieres vivir como un mendigo? ¿Cómo vas a mantener a una familia?”

• Estudiantes: ¡Dios está llamando a algunos de ustedes a ir al campo misionero! ¡Dios está llamando   
a algunos de ustedes a convertirse en predicadores y pastores!

• Para todos nosotros: ¡Dios te está llamando a “IR” hacia tus vecinos, tus compañeros de trabajo,   
tu familia, tus amigos y compartirles acerca de Jesús!

• Para algunos de ustedes: Dios los está llamando a participar en un viaje misionero a corto plazo.

• Para algunos de ustedes, adultos mayores ya retirados: Dios los está llamando desde su hogar de retiro 
en Florida hasta Haus Edelweiss en Australia para servir como misioneros a largo plazo, a través de 
nuestra alianza con TCM.

La resistencia no significa que Dios no te ha llamado. Si ese fuera el caso, entonces Dios definitivamente no 
habría llamado al apóstol Pablo. Pero sí lo hizo. Y también te está llamando a ti a IR.

Aplicación:

El cronograma de Dios y nuestro cronograma muchas veces no coinciden.

3. ¿Cuándo te has encontrado en una situación difícil, 
pero esa circunstancia te permitió avanzar el mensaje 
de Cristo?
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• ¡Pablo estuvo preso en Cesarea por dos años! Imagina lo fácil que habría sido para Pablo decir: —“¡Dios, 
¿qué estás haciendo?! Podría estar predicando, sirviendo, plantando iglesias, discipulando personas, 
levantando nuevos líderes, ¡pero me tienes atrapado en esta prisión sin saber por cuánto tiempo!” 
Entonces, ¿qué hizo Pablo mientras estuvo en prisión? Predicó, sirvió, discipuló personas, levantó nuevos 
líderes. En otras palabras, Pablo “fue” con su llamado de “ir”, dondequiera que estuviera.  

• Tu cronograma y el cronograma de Dios no siempre coincidirán. A veces el camino de Dios es ambiguo, 
porque Él quiere estirar nuestra fe—hacernos crecer. A veces los cristianos confunden fe con certeza. Oh, 
no. Tener fe significa confiar en Dios y en Su tiempo, ¡incluso cuando no hay certeza! Pero aún así, 
estamos llamados a IR.

Tener disposición para IR y vivir una vida de fe en Jesús, desatada por el Espíritu de Jesús… al final… SIEMPRE 
valdrá la pena.

Pablo llegó a Roma, pero la tradición registra que fue martirizado por su fe, decapitado por predicar las 
buenas nuevas de Jesús. Pero, al final, SIEMPRE valdrá la pena, porque nos espera la corona de justicia, la cual 
el Señor, el justo juez, le otorgó a Pablo, y no solo a él, sino también a todos los que aman Su venida.

4. ¿Cuál es tu siguiente paso? ¿A dónde te está llamando 
Dios a ser desatado para IR?


